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PRESENTACIÓN DE 
L A  OBRA EN ESPAÑOL

Editorial Mundo Hispano/Casa Bautista de Publicaciones procu-
ra publicar recursos que ayuden en la profundización de la vida
cristiana. En un esfuerzo conjunto con Visión Mundial ponemos
en sus manos una herramienta de crecimiento devocional que sin
duda será de mucho provecho.

Por veinte siglos los cristianos hemos luchado, en nuestras
propias experiencias, por buscar una relación más íntima y
enriquecedora con nuestro Dios. Cada uno partimos de nuestra
experiencia personal. DEVOCIONALES CLÁSICOS es un
resumen de esta búsqueda. Por estar basado en la experiencia de
cada uno y en ciertos contextos específicos, las opiniones de los
autores son diversas. No siempre van a coincidir con la posición
doctrinal de Editorial Mundo Hispano; seguramente muchos de
ellos no coincidirán con la posición teológica sobre determinado
asunto con cada lector, pero queremos insistir en ponerlos en sus
manos para que seamos mujeres y hombres sabios que podamos
discernir y tomar ventaja de estas experiencias para aplicarlas a
nuestra vida, en la situación en que cada lector vive su cristianis-
mo, haciendo a un lado los prejuicios sobre determinadas posi-
ciones doctrinales y llegando a la mujer u hombre en búsqueda de
una relación vigorosa con Dios.

Hemos querido que DEVOCIONALES CLÁSICOS sea una
herramienta útil, para ser usada en manera personal o en grupos
de estudio y meditación. La gran cantidad de libros citados, los
hemos dejado con sus títulos en inglés, salvo los escritos original-
mente en español, y uno que otro que es de fácil acceso a nuestros
lectores de habla española. 

Esperamos que luego del uso adecuado del libro, cada uno
haya encontrado al menos un elemento que le ayude a crecer hasta
llegar a “la medida de la estatura de la plenitud de Cristo”.

Los editores. 
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INTRODUCCIÓN

Hoy en día padecemos de la noción poco estudiada de que las
cosas más recientes son mejores y verdaderas. En este libro inten-
tamos oponernos a esta miopía del día presente. Este libro reúne
52 porciones cuidadosamente escogidas de los llamados grandes
“devocionales clásicos”.

Es importante desde el comienzo llamar la atención a estas
dos palabras: devocional y clásico. Para muchas personas de nues -
tros días la palabra devocional significa etéreo, alejado del mundo,
irrelevante; para otros, implica sentimentalismo, superficialidad y
una desgana para enfrentar las duras realidades de la vida. Sin em -
bargo, lo cierto es que los verdaderos escritos devocionales no
tienen nada que ver con los malentendidos modernos. Por el con-
trario, éstos aspiran a transformar la personalidad humana. Tocan
el corazón, se dirigen a la voluntad, moldean la mente. Convocan
a una formación radical del carácter, inculcan hábitos santos.

Asimismo, la palabra clásico no goza de popularidad en nues -
tro tiempo. Si un libro es un “clásico”, inmediatamente pensamos
que debe ser oscuro, difícil de leer y seguramente alejado de los
asuntos modernos. Como acertadamente apunta Mark Twain, es
la clase de libro que “todo el mundo quiere que se lea pero que
nadie quiere leer”. Sin embargo, lo cierto es que cuando se dice
que determinado escrito es un clásico, lo que se quiere decir es que
mucha gente, con el paso del tiempo, ha sacado fuerza de sus ver-
dades y da testimonio de su valía.

Cuando estas dos palabras (devocionales clásicos) se unen,
des criben una clase de escrito que ha pasado la prueba del tiempo
y que busca formar el alma ante Dios.

Empaparse de los devocionales clásicos representa una ver-
dadera ventaja. La modernidad nos hace provincianos. Pero estos
escritos han hecho época. Han sobrevivido a las novedades del
mercado. Nos dan perspectiva y balance. C. S. Lewis observa: “Un
libro nuevo está todavía a prueba, y el amateur no está en posición
de juzgarlo... El único terreno seguro es tener una norma de cris-
tianismo sencillo y esencial (“cristianismo puro”, como Baxter lo
llamaba) que pone las controversias del momento en la perspecti-
va correcta. Esta norma puede adquirirse únicamente de los libros
viejos. Es una buena regla: después de leer un libro nuevo, jamás
te permitas otro nuevo, hasta que hayas leído uno viejo entre los
dos”1. El libro que tiene en sus manos trata de poner a la disposi-
ción del lector promedio precisamente esta “norma de cristianis-
mo sencillo y esencial”.



8 DEVOCIONALES CLÁSICOS

Hay que leer con el corazón
Es necesario dar una palabra e instrucción acerca de la manera en
que deben leerse estos clásicos devocionales. Los escritores no
intentan asirle rápida y fuertemente. No pretenden causar escozor
en los oídos ni estimular sus fantasías. No prometen pasos fáciles
para alcanzar una santidad instantánea, no garantizan un plan
para alcanzar la prosperidad personal, ni una técnica infalible para
lograr tranquilidad de espíritu.

Ya que estos hombres y mujeres escribieron antes del na ci -
miento de la noción moderna de la lectura rápida, no llenaban
cada pá rrafo con clichés trillados y jerga sin sentido. El resultado
es que cada frase está cargada de sentido, por lo que es mejor leer-
la a paso mesurado, deteniéndonos a menudo para volver a leer,
pensar y experimentar las palabras hasta que logremos no sólo
comprender su significado, sino ser moldeados por sus verdades.
Jean-Pierre de Caussade nos aconseja: “Lean tranquila y lenta-
mente, palabra por palabra, para entrar al tema más con el co -
razón que con la men te… De cuando en cuando hagan breves
pausas para dar tiempo a que estas verdades fluyan por todas las
partes recónditas del alma y den ocasión para la operación del
Espíritu quien, durante estas pausas sosegadas y tiempos de silente
atención, graba e imprime estas verdades celestiales en el cora -
zón... Mientras más perdure esta paz y descanso, cuánto mejor.
Cuando te percates de que tu mente vaga, reasume tu lectura y
continúa así, renovando frecuentemente estas mismas pausas”2.

Hay una palabra técnica para esta clase de lectura: lectio di -
vina, “lectura divina”, y puede que resulte útil conocerla. Ésta es
una clase de lectura en la que la mente desciende al corazón, y
ambos son introducidos al amor y a la bondad de Dios. Hacemos
más que leer palabras; estamos buscando “la Palabra expuesta en
las palabras”, para usar la frase de Karl Barth. Nos esforzamos por
ir más allá de la información a la formación, ser moldeados y for-
mados por lo que leemos. Escuchamos con el corazón al santo
dentro de nosotros. Esta lectura piadosa, como podríamos lla-
marla, nos transforma y fortalece.

Cinco grandes corrientes
Las lecturas están divididas en una sección preparatoria y luego en
cinco secciones temáticas: “Preparación para la vida espiritual”,
“La vida de meditación contemplativa”, “La vida virtuosa”, “La
vida en el poder del Espíritu”, “La vida compasiva” y “La vida cen-
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trada en la Palabra”. No es un accidente que éstas siguen a las
cinco grandes corrientes de la vida cristiana y a la fe que hemos
identificado en RENOVARÉ. (RENOVARÉ, palabra latina que
significa “hacer nuevo”, es un esfuerzo tendiente a la renovación
de la iglesia de Jesucristo en todas sus multifacéticas expresiones).
Estas divisiones, sin embargo, vienen después del hecho, si así lo
quiere ver. Comenzamos desarrollando primero estas lecturas en
un intento por encontrar material útil, a partir de los clásicos re -
conocidos de la fe y la devoción, para las reuniones semanales de
nuestros grupos de formación espiritual. Fue sólo más tarde que
nos dimos cuenta de lo bien que armonizaban con las cinco
grandes tradiciones: contemplativa, santidad, carismática, justicia
social y evangélica. Y de hecho estábamos sorprendidos al ver que
habíamos escogido aproximadamente un número igual de por-
ciones de cada tradición.

Esto nos alegró porque estamos convencidos de que necesita-
mos experimentar cada una de estas tradiciones si es que quere-
mos tener una visión balanceada de fe y vida. Cada una represen-
ta una dimensión vital de una espiritualidad cristiana verdadera-
mente universal. Desafortunadamente, aunque podemos sentir -
nos cómodos, aclimatados o interesados en una o dos de estas
cinco tradiciones, pocos somos fuertes en todas ellas.

Nos parecemos un poco al gimnasta que sobresale en los ejer-
cicios de piso, la barra de equilibrio y las barras paralelas pero no
puede competir en la barra de altura y en el potro. Una persona
así simplemente no está bien balanceada en sus habilidades gim-
násticas. De la misma manera, estamos faltos de equilibrio y
dejamos de ser eficientes si sobresalimos en, digamos, evangelismo
y oración pero carecemos de santidad de vida y compasión hacia
los pobres. Cada tradición, aun nuestra favorita, nos dejará des-
balanceados si eso es todo lo que conocemos. Estamos bien ba -
lanceados cuando nos esforzamos por aprender de las cinco,
reconocemos su importancia, y comenzamos a hacerlas parte de
nuestra vida.

Las secciones, por lo tanto, están planeadas para ayudarle a
ver las áreas de desarrollo espiritual más importantes. Pero es
probable que no desee leerlas en orden. Después de leer la primera
sección sobre la preparación para la vida espiritual, puede encon-
trar provechoso saltarse varias selecciones de este libro. Si, por
ejemplo, siente una carencia en el área de la justicia social, podría
empezar su lectura en la quinta sección: “La vida compasiva”.
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Quizás después de dos o tres lecturas querrá ocuparse en la vida
de oración; si es así, puede regresar a la segunda sección: “La vida
de meditación contemplativa”. Siempre la clave será tener una
dieta equilibrada de nutrientes espirituales.

La tarea de edición
Ofrecemos ahora una nota breve acerca de la condensación y edi-
ción de estos escritos. Muchos de estos libros se escribieron en
otros siglos; y aspectos tales como el estilo literario arcaico y la
longitud de las oraciones podrían desanimar al lector contem-
poráneo. Por consiguiente, hemos abreviado oraciones y párrafos.
Se han cambiado los vocablos arcaicos por sus equivalentes voca-
blos castellanos modernos. El material se ha condensado donde
hay digresiones o alusiones que corresponden a las costumbres de
los escritores. En pocas ocasiones se ajustó el lenguaje donde creí-
mos que al hacer así se daría realce al mensaje del escritor.

En todo momento trabajamos arduamente para ser fieles al
mensaje esencial del autor y seguir tanto como fuera posible el
estilo original y las mismas palabras del autor. Es nuestro deseo
que la condensación y edición ayudarán a provocar en el lector
moderno la misma clase de repuesta que se obtuvo en aquellos
que los leyeron primero.

Estamos especialmente agradecidos con Lynda Graybeal por
la edición de nuestro trabajo editorial. Ofreció incontables horas
de labor cuidadosa y dedicada para que estas palabras del pasado
pudieran hablar al presente con claridad y poder.

1C. S. Lewis, God in the Dock (Grand Rapids, MI: Eerdmans, 1970), pp. 201,
202.
2Jean-Pierre de Caussade, The sacrament of the Present Moment, trad. Kitty
Muggeridge (San Francisco: Harper & Row, 1982), p. xxiii.



PREPARACIÓN PARA 
L A  VIDA ESPIRITUAL



Estas primeras ocho porciones nos introducen a la vida espiri-
tual. Note que éstas no siguen el patrón al que estamos tan

acostumbrados hoy en día, el darle a la gente una “iglesia baja en
calorías” con la esperanza de poder hablarles más adelante acerca
de la rendición, el abandono y el discipulado. ¡Vana esperanza!
Estos autores clásicos sabían más y mejor. Entendían que nuestro
Dios no es un Dios de acomodos. Solamente un compromiso
absoluto funcionará.

Todos ellos tienen una sola voz. Francisco de Sales habla de
una “devoción verdadera”, Agustín de Hipona de una “completa
rendición”, Francoise Fénelon de una “voluntad indivisa”, y C. S.
Lewis de “entregar todo a Cristo”. Jonathan Edwards nos recuer-
da que amamos a Dios con los sentimientos así como con la
mente, y Bernardo de Claraval nos apremia a “amar a Dios por
amor a Dios” y esencialmente a “amarse a uno mismo por amor a
Dios”. Juan de la Cruz nos llama al baño purificador de la “noche
oscura”.

Todo esto nos equilibra y nos recuerda que la gracia, aunque
es gratuita, no es barata, como nos enseñó Dietrich Bonhoeffer.
Ser discípulos de Jesucristo nos cuesta nada menos que todo.
Como escribe Dallas Willard, el costo de no ser un discípulo es
mucho más grande: “No ser discípulo nos cuesta la paz duradera;
nos cuesta carecer de una vida penetrada por completo por el
amor; por la fe, que ve todo a la luz del gobierno primordial de
Dios para bien; por la esperanza, que se mantiene firme en las cir-
cunstancias más desalentadoras; por el poder, que nos capacita
para hacer el bien y resistir las fuerzas del mal. En pocas palabras,
no ser un discípulo cuesta esa abundancia de vida que Jesús dijo
que vino a traer”.

A una sola voz estos autores testifican que el costo de ser un
discípulo es una oferta muchísimo mejor que el costo de no llegar
a ser uno de ellos.




